
EL CORREO 

VITORIA. Fundación Estadio inau-
gura hoy un ciclo de cuatro pelí-
culas sobre temática deportiva 
con ‘La soledad del corredor de 
fondo’, una producción británi-
ca de 1962 dirigida por Tony Ri-
chardson. Las cuatro sesiones, 
previstas para hoy y los días 2, 9 

y 16 de febrero, se desarrollarán   
en la sede del complejo del Pa-
seo de Cervantes desde las 18.00 
horas, con entrada libre hasta 
completar aforo. El objetivo de la 
iniciativa consiste en unir cine y 
deporte, una constante en los ci-
clos de la Fundación Estadio. El 
interés no consiste solo en las pe-
lículas seleccionadas sino en las 

tertulias posteriores. En ellas par-
ticiparán expertos en cine como 
Ainhoa Urgoitia, Aitor López de 
Aberásturi, Sonia Estévez y Die-
go H. Kataryniuk y los exdepor-
tistas Ramón Francho, Jon Imano 
Martín, Eduardo López de Calle 
y Javier Ruiz Arcaute.  

En ‘La soledad del corredor de 
fondo’ se narra la historia de Co-

lin Smith, un joven que acaba en 
un reformatorio por robar en una 
panadería. Una vez allí empieza 
a correr y gracias a sus cualida-
des gana puestos en la institu-
ción penitenciaria. Durante sus 
entrenamientos reflexiona sobre 
su vida anterior y empieza a com-
prender que se encuentra en una 
situación privilegiada.  

En el debate posterior, Ainhoa 
Urgoitia realizará los comenta-
rios desde el punto de vista cine-
matográfico. Estudió Derecho, 
pero tanto le tiraba el séptimo 
arte que acabó escribiendo cor-

tos hasta formar su propia pro-
ductora y ser jurado en diversos 
certámenes como Zinegoak. Los 
comentarios en la parte deporti-
va correrán a cargo del luchador 
Ramón Francho, salmantino afin-
cado en Vitoria que atesora tres  
mundiales en jiu jitsu. Las inter-
venciones estarán moderadas por 
Aitor López de Aberásturi.  

El día 2 de febrero se ofrecerá 
la película ‘El color del dinero’, 
de Martin Scorsese; el día 9, ‘Fut-
bolín’, de Juan José Campanilla; 
y el 16, ‘Rollerball’ de Norman 
Jewison. 

‘La soledad del corredor de fondo’ abre 
hoy el ciclo de cine deportivo en el Estadio

El escritor ruso Maxim 
Ósipov retrata la 
permanente sombra  
de la represión en  
el libro de relatos  
‘Piedra, papel, tijera’ 
DOMÉNICO CHIAPPE 

MADRID. A finales de los años cua-
renta, en tiempos de la Guerra 
Fría, el escritor John Steinbeck y 
el fotógrafo Robert Capa viajaron 
a la Unión Soviética con la preten-
sión de contar cómo eran los que 
habitaban aquella región del pla-
neta. Fracasaron. Las autoridades 
cercenaron su libertad de movi-
mientos y les hicieron un tour pro-
pagandista por los campos ucra-

nianos. Varias décadas después 
los ecos de esa cotidianidad rusa 
llegan a los lectores occidentales 
gracias a las traducciones de es-
critores como Serguéi Nósov o Ser-
guiéi Dovlatov, con mirada iróni-
ca a la vez que costumbrista. Una 
de las voces que retrata ese mi-
crocosmos y la humanidad de la 
Rusia actual es la de Maxim Ósi-
pov. En ‘Piedra, papel, tijera’ (Li-
bros del Asteroide), el volumen de 
relatos de este narrador nacido en 
1967, se reúnen nueve cuentos 
que ensamblan una mirada actual 
a una cultura y un estilo de vida 
que sobrevive a la era soviética 
con una fuerte herencia de aque-
llos años.  

Los personajes no están inmer-
sos en una gran guerra, como los 

conmovedores sujetos de Gross-
man ni están encerrados en un 
‘gulag’, como los de Solzhenitsyn, 
pero sí viven en un clima de sos-
tenida represión. Existe miedo a 
la disidencia, se teme al poder de 
antiguos burócratas, se convive 
con exagentes de la KGB o con es-
birros a los que temer en pleno si-
glo XXI. En su ficción, Ósipov se 
muestra crítico: «Hay autores que 
piensan que tienen que decir algo 
a la gente y escriben, y otros que 
buscan contar lo que realmente 
sucede. Yo pertenezco a ese se-
gundo grupo». 

Para ese objetivo se vale de per-
sonajes bien construidos, como la 
cantinera Ksenia, que conoce los 
vericuetos de la burocracia y el 
poder de una pequeña población 

veraniega (en el cuento que da 
nombre al libro); el guionista An-
dréi, que teme que sus opiniones 
le conduzcan a los calabozos (en 
‘Fantasía’); y Elizaveta, que secun-
da el cínico petitorio de su padre, 
un espía que trabajó en Alemania 
(’En el Spree’). Aunque sin la po-
lifonía ni la profundidad psicoló-
gica de los maestros rusos, los re-
latos de Ósipov contienen tramas 
sólidas, pero lo mejor se encuen-
tra entre líneas. Y en los silencios. 

La herencia soviética perdura. 
«Hay una gran sombra, sí, abso-
lutamente», reconoce Ósipov, de 
visita en España recientemente. 
«El legado del régimen soviético, 
desafortunadamente, es muy gran-
de, y lo más triste es que crece, en 
lugar de ser analizado y, en mu-
chos aspectos, condenado, como 

se hizo en Alemania. Por ejemplo, 
se clausuró la organización Me-
morial (fundada por nobel Andréi 
Sájarov, declarándola «agente ex-
tranjero»). Esta ONG trabajaba en 
la recuperación de hechos que 
verdaderamente ocurrieron, y ha-
cía un buen trabajo. Entre los jóve-
nes, además, muchos hablan so-
bre cuán maravilloso, glorioso y 
poderoso fue el régimen soviéti-
co. Entonces, en lugar de dismi-
nuir la herencia de la Unión So-
viética, aumenta». 

¿Son los elementos represivos 
de Putin similares a los de aque-
lla época? «La represión ahora es 
muy diferente en muchos senti-
dos», dice el autor, que cita a Tóls-
toi, Pushkin o Mandelstam en sus 
textos. «El soviético, además, tam-
bién varió por etapas. En los años 
treinta fue cruento y hubo repre-
siones masivas. Pero en estos días 
tenemos unos 700 presos políti-
cos, que es más de lo que tenía-
mos antes del final de la era so-
viética, a mediados de los ochen-
ta. Las razones y las formas en que 
las personas son llevadas a pri-
sión también difieren. Pero exis-
te y está creciendo ahora, por lo 
que es difícil ver qué sucederá en 
los próximos meses». 

Médico de profesión, a tiempo 
parcial en un hospital en las afue-
ras de Moscú, y escritor vocacional, 
Ósipov deja que su trabajo diario 
permee en su ficción. «Uso mu-
chas historias y  episodios de mi 
experiencia médica», ratifica, 
quien busca el equilibrio entre 
ambos oficios, el de doctor y el de 
escritor. «No soy el tipo de autor 
que escribe todos los días. Sin em-
bargo, cuando tengo una idea y 
siento que es el momento, me 
siento a trabajar. Me olvido de todo. 
Es como una adicción. No paro 
hasta que termino». 

Mientras en el tablero geopolí-
tico Rusia moviliza sus fuerzas mi-
litares, ¿cómo se percibe su rela-
ción con la Unión Europea? «Ru-
sia debe considerarse uno de los 
países de Europa del Este, aunque 
sea muy grande. No obstante, las 
personas que ahora están en el 
poder lo ven de otra manera», opi-
na Ósipov, que asegura que escri-
be con libertad. «Trato de ser li-
bre. Libre de opresión política, de 
prejuicio, de la tradición. Puede 
traer dificultades, como a todo es-
critor. Pero me siento libre de es-
cribir». ¿Cree que hay posibilida-
des de guerra? «Sí, creo que sí».

«En lugar de disminuir, la 
herencia soviética aumenta»

El escritor Maxim Ósipov, autor de ‘Piedra, papel, tijera’, en Moscú.  SERGEI ILNITSKY

Los personas viven en  
un clima de sostenida 
represión, con miedo a  
la disidencia y bajo el 
poder de la burocracia
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